ACUERDOS DEL CONGRESO UNIVERSITARIO DE FECHA 02DE AGOSTO DE 1990.
GENERALIDADES

Fomentando  la pluralidad de opinión y la democracia de la vida académica, que exige la participación de los miembros del personal académico, el Congreso Universitario emitió los siguientes acuerdos que conforman el marco legal, funciones y deberes de los Colegios en la Universidad Nacional Autónoma de México:
M-III G-19

Se recomienda incorporar la representación de profesores y estudiantes del nivel de posgrado en los órganos colegiados representativos de la Universidad:

· Incluir la representación de los profesores y los estudiantes del posgrado en el Consejo de Posgrado de la Universidad. Un profesor por cada una de las áreas de conocimiento que se establezcan para los Consejos Académicos del Área.

· Incluir la representación de los profesores y los estudiantes del posgrado en los Consejos Técnicos de la escuelas y facultades de la siguiente manera: al menos un profesor y un estudiante.

· Que se incremente el número de estudiantes en los Consejos Internos del posgrado. Se sugiere que cada Consejo Técnico establezca la proporción que debe existir entre consejeros profesores y consejeros alumnos.
M-IV G-1 D-1
Se propone que a partir de una modalidad metodológica básica adoptada para la realización de un curso determinado, éste se desarrolle alternando, por ejemplo: con conferencias, mesas redondas y trabajos en grupo. Complementándose los cursos con asesorías grupales e individuales y técnicas de autoaprendizaje. Tal variedad metodológica deberá adecuarse a las características propias del contenido de los planes y programas de estudio aprobados por los órganos colegiados correspondientes. Se sugiere que de estas acciones existan reportes, memorias, ensayos, etc.

M-IV G-5
El docente, en tanto agente fundamental de las actividades académicas de la Universidad, debe tener plena participación en las decisiones académicas. El salario adecuado y las mejores condiciones de trabajo redundarán en el mejor desarrollo de las tareas docentes. Por su parte, el docente debe ser un intelectual responsable de un saber y un hacer en constante perfeccionamiento y estar inserto en un proceso formativo permanente.
M-IV G-5 D-2

Los profesores de área, asignatura o módulo se reunirán en academias o en grupos de trabajo con el objeto de intercambiar ideas que enriquezcan las experiencias docentes y de estimular la reflexión sobre el trabajo cotidiano, proponiendo mecanismos que mejoren las actividades docentes, los métodos de enseñanza, la formación de profesores y los recursos didácticos en general. En particular se reunirán para discutir, planear, ejercer y coordinar la enseñanza y los planes y programas de estudio, así como los resultados de su propio trabajo.
Habrá por lo menos una reunión al inicio y otra al término de cada ciclo escolar. Las conclusiones de este trabajo global serán evaluadas en las instancias colegiadas correspondientes.

M-II G-1
La carrera académica debe ser entendida como el proceso a través del cual se reconoce el desempeño, el cumplimiento y la actualización del personal académico en las labores sustantivas de la UNAM. Se trata de un aspecto fundamental que influye directamente en la calidad de las funciones de la institución y en la superación de los académicos.
Su importancia se expresa en la docencia en el bachillerato, la licenciatura y el posgrado, en la investigación científica, humanística y el posgrado, en la investigación científica, humanística y tecnológica, en la extensión y difusión de la cultura, así como en los servicios. La recuperación del poder adquisitivo del salario es una de las condiciones indispensables para garantizar la profesionalización de los académicos.
En la UNAM estas tareas se distinguen tanto por las modalidades y formas de organización académica, como por las tareas específicas de las diferentes áreas del conocimiento.
El desarrollo de las actividades académicas en su organización y en sus modalidades apunta a dos señalamientos básicos: primero, la necesidad de fortalecer los criterios académicos que refuercen la calidad académica que ha caracterizado a la UNAM, y el segundo, el establecimiento para la carrera académica, de normas y reglamentos de ingreso, promoción, permanencia, formación y superación académica, que aplicados por los cuerpos colegiado garanticen su funcionamiento académico.

La normatividad debe ser clara, de manera que los criterios aplicables por los cuerpos colegiados precisen los lineamientos para el desarrollo dentro de cada figura académica. Debe tomar en cuenta en sus bases generales, las características y especificidades de los diferentes sistemas, investigación, docencia y difusión, así como las que se expresan al interior de ellos: investigación en ciencias, humanidades y ciencias sociales; docencia en la Escuela Nacional Preparatoria, Colegio de Ciencias y Humanidades; escuelas nacionales de estudios profesionales; facultades y escuelas, así como las que se desarrollan en otras unidades en donde hay labores académicas.
Por lo anterior se propone la formulación de un nuevo Estatuto del Personal Académico, a cargo del cuerpo colegiado pertinente y en los plazos perentorios que permitan su pronta aplicación.

M-VII G-3 D-5
Todas las figuras del personal académico tendrán definidos un número suficiente de categorías y niveles que permitan la evolución y superación del personal a lo largo de su vida académica. Se cuidará que exista una diferencia real en los salarios entre diferentes categorías y niveles, a fin de estimular la carrera académica.

El Estatuto del Personal Académico será revisado periódicamente con respecto a la definición de figuras, categorías y niveles del personal académico, para adecuarlas a la realidad cambiante de la vida universitaria y evitar las distorsiones en el uso de las figuras para la contratación del personal.

M-VII G-6
La estabilidad en el trabajo es una condición necesaria para el adecuado cumplimiento de las tareas académicas, para la constante superación del personal académico y para el desarrollo de la carrera académica.

La definitividad consiste en el derecho de permanecer en una plaza académica dentro de la UNAM, con el fin de desarrollar continuamente las actividades académicas.

La evaluación para adquirir la definitividad deberá hacerse por comisiones dictaminadoras y por órganos colegiados, bajo criterios académicos únicamente.

El profesor de asignatura obtendrá su definitividad en la asignatura correspondiente, al ingresar por medio de un concurso abierto. El personal de carrera interino después de haber ganado un concurso abierto, obtendrá su definitividad a través de un concurso cerrado, el cual podrá solicitar a los tres años de servicio ininterrumpidos.

M-VII G-7

El desempeño del personal académico será evaluado periódicamente por órganos académicos colegiado, aplicando únicamente criterios académicos adecuados a los objetivos, funciones y necesidades de los distintos sistemas y subsistemas de la UNAM.
Esta evaluación periódica tendrá por objetivo que las labores académicas se realicen con la mayor calidad para garantizar el cumplimiento de los programas de trabajo del personal académico. Así mismo será un elemento fundamental para la superación y actualización del personal académico y para la planeación y evaluación del desarrollo y progreso de la institución.

Los criterios para esta evaluación serán públicos y estarán claramente establecidos, previamente al periodo evaluado. Este mecanismo de evaluación tendrá carácter general y sustituirá a otras formas ya existentes.

Cuando el órgano colegiado académico correspondiente, después de análisis profundos, imparciales y con criterios estrictamente académicos, evalúe desfavorablemente el cumplimiento de algún miembro del personal académico, su opinión debidamente fundamentada se turnará a otro órgano colegiado que no sea interno de la dependencia. En caso de ratificación por esa segunda instancia, se dispondrá un programa de trabajo que permita al académico corregir la situación que originó la evaluación desfavorable en el periodo de un año. El término de este periodo se realizará la evaluación del cumplimiento de dicho programa.

En el caso de que en esta segunda ocasión recurran las evaluaciones desfavorables por parte de ambos órganos colegiados, estos turnarán el expediente a la autoridad correspondiente para que aplique la Legislación que proceda.
Se establecerán mecanismos de apelación y recursos de reconsideración que los académicos tendrán derecho a interponer ante los órganos colegiados que participen en la evaluación.
M-VII G-8

CRITERIOS Y ÓRGANOS DE EVALUACIÓN
Dada la diversidad de actividades que existen en distintos sistemas y subsistemas, los criterios de evaluaci8ón deberán ser objetivos, públicos y específicos, según las labores y condiciones en que se desempeñen los académicos y en atención a su categoría y nivel y el subsistema al que estén adscritos (docencia, investigación, etcétera). En vista del carácter general del Estatuto del Personal Académico, deberán preverse reglamentos de evaluación con criterios precisos para los diferentes sistemas que tomen en cuenta los diferentes aspectos de la actividad académica. La precisión y transparencia de los criterios tendrá la finalidad de evitar la disparidad de juicio entre lo órganos encargados de la evaluación sin quitar el espacio necesario a los expertos encargados del proceso de evaluación de juzgar la calidad del trabajo realizado, que deberá ser elemento fundamental de la evaluación.
Las comisiones dictaminadoras estarán encargadas de la evaluación de los méritos y el cumplimiento de los requisitos para el ingreso, promoción y definitividad. En el proceso de dictaminación participará, también, un órgano colegiado interno, para emitir una opinión en función de las necesidades y peculiaridades de la dependencia. La homogeneidad de los criterios aplicables en las evaluaciones deberá ser garantizada por órganos colegiados externos a la carrera o departamento en cuestión. Cuando estos órganos consideren que el juicio de la dictaminadora vulnera la homogeneidad de criterios de evaluación del área, deberán argumentar clara y públicamente el fallo en ese sentido.

La selección de los miembros de las comisiones dictaminadoras deberá hacerse bajo los siguientes criterios:
a) Deberán estar integradas por académicos de mayor nivel preferentemente personal de carrera definitivo. Estos no tendrán nombramientos académicos administrativos en la dependencia ni podrán ser miembros del órgano colegiado interno que participa en la evaluación.

b) Sus integrantes deberán  provenir de diversas fuentes de elección y designación por órganos colegiados tanto internos como externos, asegurando la elección de algunos por parte del personal académico.

c) Al menos la tercera parte de los mismos deberán ser externos de la dependencia.

Los miembros de los órganos de evaluación no podrán participar en la evaluación cuando se trate de su caso.
En la evaluación de la docencia las comisiones dictaminadoras y los órganos colegiados deberán tomar en cuenta las evaluaciones que los alumnos realicen de sus profesores a través de cuestionarios preestablecidos, objetivos y aprobados previamente por los órganos colegiados respectivos. Los cuestionarios se integrarán al expediente del académico.
La evaluación de la docencia deberá tomar en cuenta prioritariamente la labor que redunde directamente en beneficio para la propia labor docente en el mejor aprovechamiento de los estudiantes.

Deberán establecerse con precisión los recursos de apelación y revisión de dictámenes con los que contará el personal académico. Este proceso se realizará a través de instancias diferentes a las que emitieron el dictamen y deberá agotarse antes de un dictamen definitivo.

En todos los casos el proceso de evaluación deberá realizarse dentro del término preestablecido y señalar la responsabilidad en que incurran la autoridad o los cuerpos colegiados en el caso de no cumplir con ellos sin causa justificada.

M-VII G-9
FORMACIÓN Y SUPERACIÓN DEL PERSONAL ACADÉMICO

La Universidad a través de sus cuerpos colegiados deberá establecer mecanismos institucionales que permitan contar con un sistema integral de formación de personal académico para responder y fortalecer su planta académica y garantizar la continua actualización y superación del personal que ya forma parte de la Institución.
El sistema integral de formación de personal académico deberá estar diseñado par formar personal para todas las figuras académicas, ser administrado por órganos colegiados, incluir aspectos pedagógicos, metodológicos y de las distintas disciplinas y garantizar que el personal académico más experimentado participe en la formación del nuevo.

Dentro de la concepción de este sistema deberá fortalecerse la labor del CISE y, a la vez, fomentar la constitución de subprogramas de formación específicos para los diferentes sistemas o subsistemas de la UNAM.
En el programa se apoyará prioritariamente la titulación de su personal y estimulará la obtención de posgrado, para lo cual implantará los programas específicos requeridos, otorgará las facilidades laborales necesarias y agilizará los trámites respectivos.

Para la superación del personal que ya forma parte de la institución, se normarán en el Estatuto del Personal Académico los mecanismos y procedimientos que garanticen su participación en este tipo de actividades, estableciendo y reglamentado su obligatoriedad.

Los programas de actualización y superación deberán ser definidos en forma colegiada, conforme a las necesidades prioritarias de cada dependencia, y favorecerán la interacción académica entre el personal de distintas dependencias. Deberá reglamentarse la forma de evaluación de los cursos de actualización y superación.

Deberá instaurarse un programa permanente de intercambio académico con universidades y centros nacionales y extranjeros para estimular al personal académico y promover su actualización. Este programa deberá incluir procedimientos que permitan el acceso al mismo de todo el personal, independientemente de su edad.
Es importante hacer que se cumpla el objetivo del periodo sabático como mecanismo de superación académica. Para ejercer dicha vía de superación, el programa de actividades a desarrollar durante él deberá ser aprobado y evaluado en su cumplimiento por el órgano colegiado correspondiente. La Universidad tendrá que revisar que en todos sus sistemas se respete esta concepción. En función de lo anterior, tendrán derecho al periodo sabático aquellos técnicos académicos que, por su categoría, nivel y tareas, estén evolucionando hacia el desempeño independiente de labores académicas sustantivas. En la definición de la figura del técnico académico deberán quedar establecidas cuáles serán dichas categorías, niveles y tareas.

M-VII G-13

Dado que las actividades sustantivas de la UNAM deben estar a cargo del personal académico de carrera, la Universidad diseñará un plan de profesionalización de la enseñanza que tendrá carácter extraordinario y se realizará por única vez.
Por tener la figura del profesor de asignatura, el objetivo básico de captar profesionistas que transmitan sus conocimientos en la Universidad, la presencia de esta figura en el sistema de bachillerato representará un porcentaje menor del personal académico. En el caso de las facultades y ENEP’s este porcentaje será flexible para adaptarse a las necesidades de cada institución, pero será definida en el Plan Académico de cada dependencia estableciendo las razones que conducen a ello.

Este plan extraordinario consistirá en que el personal de asignatura que no responda en realidad a la definición de esta figura, por el número de horas y por las tareas que realiza y con una antigüedad no menor de tres años, pueda acceder a ser personal académico de carrera en la categoría y nivel que le corresponda de acuerdo con los requisitos definidos en el Estatuto del Personal Académico. Este ingreso se realizará mediante concursos de oposición diseñados ex profeso para este fin, los cuales serán de dos tipos: cerrados y con carácter de extraordinario por única vez, para aquel personal que haya ingresado a través de concursos abiertos para asignatura, y abiertos para aquel personal que hubiese ingresado a través de otra forma. La evaluación estará a cargo de las comisiones dictaminadoras y los órganos colegiados correspondientes. Este plan responderá las necesidades académicas que cada dependencia determine.

Por otro lado, también se establecerá un programa de titulación del personal que lo necesite, agilizando la recuperación de expedientes de estudios realizados y promoviendo programas de trabajos en seminarios, cursos o participación en proyectos de investigación, de manera que se permita en un tiempo breve cumplir con el requisito de la tesis. Asimismo la Universidad promoverá convenios con otras instituciones de educación superior a fin de que se otorguen facilidades para que los profesores de la UNAM, egresados de aquéllas, aún no titulados, puedan obtener su título.
Los profesores con una antigüedad mayor de 10 años impartiendo al menos 20 horas de asignatura, podrán disfrutar del periodo sabático una vez que cumpliendo los requisitos que se establezcan pasen a formar parte del personal académico de carrera.
Los profesores que se encuentre en las circunstancias que se contemplan en este programa y que aspiren a formar parte del personal de carrera, deberán registrarse en la instancia correspondiente que establezca el plan en un plazo que no excederá 1 año. Los profesores registrados conservarán al menos el número de horas promedio de los tres últimos años. El plan deberá completarse en tres años tomando en cuenta que por consideraciones extraordinarias podría extenderse, previa autorización del Consejo Universitario.

La Universidad establecerá también un programa para convocar a los concursos de oposición ex profeso abiertos para las plazas de profesor de asignatura ocupadas por más de 1 año por profesores que han ingresado en esta figura por vías distintas a la de concurso abierto. Los términos para completar este programa serán los mismos que los del anterior.
Se definirá claramente en cada sistema y subsistema, para los profesores de carrera, un número máximo de horas pizarrón que permita la adecuada preparación de las clases, el seguimiento de los grupos, la elaboración de trabajos de apoyo a la docencia, las actividades de investigación y difusión, así como el desarrollo académico individual.

TÉCNICOS ACADÉMICOS

La definición de la figura y el establecimiento de los requisitos para las diferentes categorías y niveles, se acompañarán de un proceso de regularización de los actuales técnicos académicos que realizan tareas diferentes a las que corresponden a la figura. Será un proceso que se completará en un plazo perentorio. Se regularizarán en el nivel que les corresponda a los técnicos académicos que hayan sido contratados para realizar actividad docente. Se buscará la solución más adecuada para reubicar a los técnicos que realizan actividades de tipo administrativo, con base en las opiniones de los órganos colegiados.
Si se hubiera encontrado la necesidad de definir nuevas figuras, el personal será reubicado sin perder sus derechos.

M-VIII G-3 D-5
Concluido el proceso de evaluación anual, los Consejos Técnicos o los cuerpos colegiado en que se haya delegado esta función, enviarán un dictamen a los individuos, unidad académica o dependencia que corresponda, incluyendo indicaciones claras sobre los elementos considerados en la evaluación, la opinión final y una recomendación, en su caso, sobre las acciones a seguir que se consideren pertinentes.

M-IX G-5
Que los órganos colegiados competentes, sin suplantar o interferir con las instancias y derechos laborales, consideren, estudien y acuerden los mecanismos de capacitación y evaluación de las actividades de Extensión y Difusión que realicen los universitarios.

M-IX G-6

Se sugiere que: los órganos colegiados creen en sus dependencias Comisiones de Extensión Universitaria y Difusión Cultural.

Acuerdos relativos al Colegio de Profesores de la Facultad de Ingeniería:
M-X G-8

COLEGIOS DEL PERSONAL ACADEMICO

En cada Facultad, Escuela, Instituto, Centro y Plantel el conjunto de personal académico integrará un organismo que preferentemente recibirá el nombre de Colegio del Personal Académico. Cuando el tamaño o la complejidad de la comunidad académica lo amerite, el Colegio podrá subdividirse en secciones. Estas secciones deberán entenderse como parte integral del Colegio.
Cada Colegio elaborará un reglamente de funcionamiento que obligatoriamente contemplará la integración de una presidencia que lo represente y mecanismos que garanticen la pluralidad y la representatividad de sus decisiones. Este reglamente formará parte del reglamente interno de la dependencia académica.

Los colegios serán centros básicos donde se forjen consensos académicos y se debatan las líneas de desarrollo.

Los colegios nombrarán mediante voto universal, libre, directo y secreto a los representantes del personal académico en las diversas comisiones, atendiendo la Legislación vigente.

Estos representantes serán responsables ante el Colegio y deberán informar de sus actividades a éste, periódicamente.

Los Colegios tendrán la capacidad de organizar eventos académicos tales como Seminarios, Coloquios o Congresos. En ningún caso se considerará que los Colegios son órganos de gobierno ni tendrán funciones de gobierno, ni representación laboral ni gremial.

